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ll.G.M.5 RER.fXIQ'ES EN TffiOO A LA 
001001(100 IE.. EDlJCMOO 

MatÍa Victotia lÍmaco ALatco• 

n sólo existo en La 
~dida en que existo, pata 
ottos y en ;Ltima 
instancia set es c:Yn:lt "( I) 

Se dice frecuenterrente: todo docente debe ser un 
orientador. ¿Q.Jé papel tiene el encuentro en nues­
tra tarea de orientadores? 

Leyendo a Javier San Martfn(2) surgen estas 
reflexiones: el ser hurano se da cuenta de su 
soledad y de su necesidad de los otros. Ya sea en 
fom-a reflexiva o instintiva, este Últirro seda el 
primer nivel o sirrple unificación afec tiva prirraria 
y vital del encuentro. 

• 1JJ11E, 1acuitad de Cienc ias de La Educacidn. 
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El encuent ro auténtico con el otro debe pa rtir 
de J encuentro con uno mi srro: " • . . puedo en f in, 

sen t i r I a sol edad caro un I ab i srro del no ser 1 
, si 

por ventura llego a descubr j r . la nih_i 1 idad que 
respecto de la existenc ia autentica es inherente a 
las presuntas r,ealidades d~ la vida social 11 ~ (~) . Esa 
existencia autentica de busqueda de lo def1n1t1vo Y 
penranente (Dios). 

Precisa-rente el ser hurano canienza a ser 
nPr~ona cuando es capaz de relacionarse con los 
~tros rarpiendo el rruro de individualisrro infantil 
que ~aracteriza los prirreros anos de su vida. 
u.adndo se hace capaz de dar ha desarrollado su 
conciencia del nosotros. Los psicólogos rrodernos 
dan caro una de las senales de la rradurez hurana la 
capacidad de establecer nurerosos puentes, de 
relación interpersonal. De rrodo que podrtéJTl>S 
definir a la persona caro una "relación con". 

Si echéJTl>s un vistazo a nuestros encuentros 
ordinarios ver6T'Os que se rrueven en el éÍTt>ito de lo 
que los psicólogos han 1 larado "relaciones secun~~­
r ias" es decir aquel las que suponen una relac1on , , , 
entre "personajes" ~s que entre ~er~o~as. 
Procuraros ocultar lo rras posible nuestra 1nt1m1dad 
con mil rrecanisrros de defensa con el fin de irrpedir 
la penetración de los otros en nuestro rrun~o Í~tirro, 
en el rrundo de nuestros valores, asp1rac1ones, 
sentimientos, vivencias, ac ti tudes de vida e tc. 

Y todo esto porque temnos e l carprani so que 
dicha carunlcación carporta. Pref~rirros rrovernos en 
un CélTpO fácil de rel ac iones superfic ia les_ donde 
nuestra personalidad puede desenvolverse s1 n los 
riesgos de un carpraruso con los otros. 

? 

, 
"Es necesario recordar aun que la persona no 

está aislada. El esfuerzo hacia la verdad y Ja 
justicia es un esfuerzo colectivo. ( ••• ) N> hay 
acción válida sino allí donde cada conciencia 
particular, aunque sea en el retiro, rradura a través 
de la conc1encia total y del drén'B total de su 
época. 11 (4) 

En la "relación secundaria" el encuentro se da a 
dos niveles: 

1. A nivel de papeles sociales, entre los cuales 
destaca el profesional. N> hablan ni se 
carunican entre sí, sino que cada uno lo hace 
con 1 a irragen que ti ene de 1 otro. Es caro si 
se carunicasen irrágenes sin rostro. 

2. A nivel de funciones. 
nivel de relaciones de 
equipos que tienen la 
N> entra lo personal. 

El encuentro se da a 
trabajo y de cargos, en 
finalidad de producir. 

NIVELES J:E. INl.EN1ID 

Para llevar acertadarente un proceso de 
Orientación es necesario distinguir, aunque sea de 
una foma errpÍrica, varios niveles que pueden 
distinguirse en el encuentro. Siendo los niveles 
interiores los que establecen una relación de ayuda: 
11SÓlo rrostrándare tal cual soy, puedo lograr que la 
otra persona busque exitosarente su propia autenti­
cidad.11(5) 
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l. Nivel Neutro: de irragen social a irragen social. 
Es lo que herros indicado caro "relaciones 
secundarias". 



2. Nivel Exterior de la Personalidad: N>s encon­
trcrros sobre nuestro entorno exterior, que no 
irrpl ica en nosotros ningún riesgo. En este 
nivel se colocan nuestras conversaciones sobre 
el tim-po, (a poi Ítica etc. Es rrerarente 
teórico o científico. Los chisrres pueden tener 
no pocas veces este sentido de evitar la 
rrani festaciÓn interior, de darse en el nivel 
rrerarente superficial. 

3. Niveles Interiores: ya afectan a la ·persona­
lidad directarente y suponen alguna rranifesta­
ción de nuestra intimidad. Estos niveles 
pueden ir de rrenos a mis profundidad: 

a. La peri ferie de la intimidad: en este carpo 
hay que colocar el intercITTDio de nuest~,s 
experiencias de trabajo o de accton 
apostólica, nuestros intereses profesionales 
o personales, nuestros gustos y hobbies, 
nuestras relaciones fél'Tliliares, él'Tlistades 
etc. 

b. El centro de la intimidad: seda el carpo 
propiarrente lla-rado de las vivencia~. 
l'llestro vasto rnmdo ínter ior es rrucho rras 
rico y variable que el. exterior pero f!l!Cho 
rrés difÍcilrrente carunicable. Aquí estana 

- Los sentimientos y ermclones 

- Los valores 

- Las experiencias vitales: nuestra historia 
fntirra con sus éxitos y fracasos. 

- l'llestras actitudes de vida: qué posiciones 
Íntirras herros tarado frente a la vida. 
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Es difÍci I entrar a estos niveles interiores. 
La razón de esta dificultad puede ser el hecho que 
sólo se pueden encontrar "personas" que se sienten 
definidas y libres y que buscan en el otro lo 
"personal" en un an'sia de enriquecimiento de un 'tO y 
de una donación a un 1U. Nos deberros preguntar si 
nosotros caro orientadores nos sentirros definidos y 
libres y sentirros el ansia de enriquecimiento y 
donación. 

"Lo verdaderél"Tente propio de la relación yo/tú 
-sostendrá Buber, cuando su pensél'Tliento 1 legue a 
plena rradurez- no es Ja contm-plación, sino el 
'conocimiento fnt irro' • " ( 6) 

El orientador debe conseguir en sus orientados 
el verdadero encuentro de ellos consigo misrros. 

Dice Rogers: "Si pued~ crear una relación que, 
de mi parte se caracterice por una autenticidad y 
transparencia y en la cual pueda yo vivir mis 
verdaderos sentimientos; una cálida aceptación y 
valoración de la otra persona caro diferente, una 
sensible capacidad de ver a mi cliente y su rrundo 
tal caro el lo ve: entonces el otro individuo 
experirrentará y emprenderá aspectos de sí misrro 
anter iorrrente reprimidos; logrará cada vez rrayor 
integración personal y será capaz de funcionar con 
rrayor eficacia; se parecerá cada vez rrés a la 
persona que quería ser; se volverá rrés personal, rrés 
original y expresivo, será rrés m-prendedor y se 
tendrá rrés confianza; se tornará rrés carprensivo y 
podrá aceptar rrejor a los danis; podrá enfrentar los 
problerras de la vida de una rranera rrés fáci 1 y 
adecuada."(?) 

5 



El orientador debe querer carunicarse, llegar al 
encuentro de nivel interior con sus orientandos; 
esto supone un riesgo: él queda al descubierto. 
Entrega algo personal que puede ser rral entendido, 
ignorado, aprovechado. Si los educandos ignoran 
este don de algo personal puede crear desánirro en el 
orientador, ser atacado y despreciado o ser rral 
entendido. Pero tarbién puede ocasionar en el otro 
una carunlcación al mlsro nivel y se establecerá as Í 
el encuentro. Por otro lado, es difícil expresar a 
veces ciertos sentimientos que son sirrplerente 
"inefables". Se deberá transponer los 1 í'mi tes de la 
palabra. 

'Michas veces no es tanto la palabra caro el 
sÍrrbolo el que tiene mis posibilidad de carunicar la 
esencia o el alrra profunda de lo qu~ quereros 
e>g>resar. Pero algo que supera a la palabra y al 
sfirbolo es la actitud de vida. l'llnca expresó rrejor 
Jesús su amr por los harbres que cuando se dejó 
crucificar por salvar los; es cuando habló rrenos y 
di jo mis. "(8) 

Saber escuchar es algo esencial para lograr el 
encuentro. La acogida es fundarental, la acogida 
significa la actitud de total aceptación del otro 
caro persona. Sin rechazos ni prejuicios. Supone 
un vacianiento progresivo de nuestro egoísro y una 
total apertura hacia el otro. Lo que mis lleva a 
una persona al crecimiento personal y a la salud 
rrental es sentirse aceptada. 

La aceptación y la acogida se ven entorpecidas 
por lo siguiente: a) La actitud evaluativa, es la de 
escuchar en actitud de juez. b) La actitud 
interrogativa: hasta donde el otro dice, hasta ahí 
debe llegar nuestra curiosidad. Deberos tener un 
gran res~to por la intimidad del otro, y no avanzar 
ni un mllfmetro mis allá de lo que él esta dispuesto 
a decir. c) La actitud generalizante: 
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sólo se puede ver al otro caro una persona singular, 
Única. No cataloguerros a las personas. d) La 
actitud "serrroneadora": rrejor que dar consejos es 
ayudar al otro a que encuentre su propio canino. 
Dice M:>uniers ''Ula vlrtud d811lsiado ostensible aleja 
de la virtud¡ la intención de seducir desencanta al 
amr;· la de convertir, eriza al infiel."(9) 

Para conclul r el tarros a Pedro LaÍn Entralgos 
"Bien distinto es lo que acontece en la relación 
yo/tú. Esta -la relación en sentido pleno- se 
rranif iesta pr lrrar isnente caro encuentro y en rmdo 
alguno lrrpllca posesión. tt( 10) 

( 1 ) Ml..NIER, E. . El Personal 1 SlD 
Buenos Aires, Ed. Ullversitarla, 1978, p.20. 

(2) s.AN M&RTIN1 Javier. El Papel Fundarental de la 
Carunlcaclon en el Proceso de la Or lentación 
L_irra, p~bl icaciones del Centro de Or lentación y 
Prarocion tbrana (<JHi), sin fecha. 

0) lAIN ENilW.CD, Pedro. Teoría y Realidad del 
Otro 
Mldr id, Selecta de Revista de O:cidente, 1980, 
tcrro 11, p.151. 

(4) Ml..NIER, E. q>.Cit. pp.49-50. 

(5) RXERS, Car 1. El Proceso de c.onvertlue en 
Persona 
Buenos Aires, PaidÓs, 1980, p.41. 
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(6) LAIN ENmAUD, Pedro. Q>.Cit. taro 1, p.260. 

(7) ~, Carl. Q>.Cit. pp.44-45. 

(8) s.AN ~TIN, Javier. Cp.Clt. 

(9) ID.NIER, E. q,.Cit. p.40. 

( 1 O) 1.AIN ENTRAl.m, Pedro. Cp .Cit. taro 1 , p. 259. 
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LA EIUl(IOO EN FAMILIA 

Por sien-pre se ha sostenido, y con razón, que la 
educación en el seno fani 1 lar es la base fundarental 
para la fonración de la persona; es en el núcleo 
básico de la sociedad donde se cimentan los rasgos 
principales de la personalidad del harbre. Allf, en 
la fani 1 ia, el nif'lo aprende, en fonra directa e 
indirecta, por la imi taciÓn y la curiosidad, una 
serie de ITDdelos de carportaniento fundarentados en 
valores básicos que, dif fcilmente, la escuela puede 
1TDdi ficar si resultaron contrarios a los esperados 
para el fortalecimiento de la misra f~ilia y de la 
sociedad. La educación en la fanilia, vista de este 
1TDdÓ, resulta primera prioridad en la preocupación 
de la sociedad y del Estadoz claro está que la vida 
faniliarse ve influenciada por una serie de factores 
externos a ella misra y no podrfa ser de otro ITDdo, 
puesto que es parte de la sociedad, pero no es una 
parte inanirrada ni mecánica, antes bien, por su 
naturaleza está l lélTBda a ser agente educadora por 

• 'IJJ11E., 1ac. de Clenclas de la Educaclbn. 
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